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Una Proclamación Modelo 

por Débora Isenbletter 

(parte 5) 

1ª Tesalonicenses – Capítulo Tres – Verso Tres 

“A fin de que nadie se inquiete por estas tribulaciones; 
porque vosotros mismos sabéis que para esto estamos 
puestos.” 1ª Tesalonicenses 3:3 

Aquí encontramos la razón porque Pablo mandó a 
Timoteo para establecer  y consolarles en su fe. Fue para que 
no fuesen inquietados por sus aflicciones y la razón que no 
estarían inquietados es por su aceptación de aquellas 
aflicciones. ¿Qué son los resultados positivos de estar 
establecido y confirmado en nuestra fe? No estaremos 
inquietados y nos mantendremos firmes. Estar “inquietado,” 
significa: “estar agitado, o trastornado” y las aflicciones 
pueden hacer eso. Estar inquietado significa: apartar de la fe 
porque estamos agitados por lo que vemos y sentimos. La fe 
ve más allá de las circunstancias. Las aflicciones pueden agitar 
nuestra fe o perturbar nuestra paz y lo más personal es la 
aflicción, la más perturbación que hay. Estas aflicciones, o 
disgustos, o tribulaciones que tomaron la forma de 
persecución, podían haber sido de más que sólo hombres que 
se opusieron al evangelio. Las aflicciones podía haber venido 
de familia y amigos. Lo más personal, lo más cerca de casa y 
del corazón, lo más que nos duele. Las aflicciones pueden 
hacer o deshacernos. Alguien ha dicho: “las aflicciones pueden 
hacernos amargados o mejores.” Cuando la fe está consolada 
en medio de las aflicciones, podemos estar victoriosos porque 

!1



vemos las promesas del Señor y al Señor mismo más que a las 
aflicciones. 

¿Hay algo que podemos hacer para ayudar para que no 
seamos inquietados? Sí, hay. No estamos inquietados cuando 
ponemos al Señor delante de nosotros. “A Jehová he puesto 
siempre delante de mí; porque está a mi diestra,  no seré 
conmovido. Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi 
alma; mi carne también reposará confiadamente.” Salmo 

16:8, 9 David escribió esto y si alguien pudiera haber estado 
inquietado por las circunstantes adversas y acusaciones 
injustas y percepción prolongada, fue David. Sin embargo, él 
hizo algo por fe y él lo hizo siempre. David dijo: “A Jehová he 
puesto siempre delante de mí; porque está a mi diestra,  no 
seré conmovido. Se alegró por tanto mi corazón…” ¿Qué hizo 
David? Él puso al Señor delante de su faz. ¿Cómo lo hizo? Él 
lo hizo por fe. Su fe lo hizo tan real que él vio al Señor a su 
diestra y no fue movido o inquietado. Cuál fue el resultado? Él 
estuvo feliz, él se regocijó en medio de las circunstancia, 
sabiendo que él estaría librado. Esta no fue sólo la experiencia 
de David, sino también señala a Jesús mientras que Él 
esperaba liberación del sepulcro. Esta es nuestra experiencia 
también, podemos saber por fe porque la Palabra lo dice, que 
el Señor está siempre allí. Él no puede estar movido y Él está 
por nosotros y nosotros nos paramos junto a Él y no podemos 
estar movidos o inquietados. 

“Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, y haced oír la voz 
de su alabanza. Él es quien preservó la vida a nuestra alma, y 
no permitió que nuestros pies resbalasen. Porque tú nos 
probaste, oh Dios; nos ensayaste como se afina la plata.” 
Salmo 66:8 al 10 No estamos inquietados cuando alabamos al 
Señor. El salmista comienza con: “Bendecid, pueblos, a 
nuestro Dios, y haced oír la voz de su alabanza...” (V8) La 
alabanza nos capacita a pararnos y a no estar inquietados. Él 
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sigue y dice que el Señor: “…no permitió que nuestros pies 
resbalasen…” (V9) La capacitación es del Señor, Él es Aquel 
que no permite o guarda nuestros pies de resbalarse. ¿Cómo es 
que Él puede capacitarnos de tal manera que nuestros pies no 
estarán movidos de la senda sobre la cual Él los ha puesto? 
Una parte viene de nuestra alabanza y parte de aquella 
capacitación es dándonos cuenta que la circunstancia nos está 
probando y probando nuestra fe. Así, tenemos la perspectiva 
correcta y la actitud correcta. El salmista sigue diciendo: “…
Porque tú nos probaste, oh Dios; nos ensayaste como se afina 
la plata.” ¿Qué hacemos nosotros? Fijamos nuestro corazón 
sobre el Señor y Su Palabra y confiamos en Él. ¿Cuál es el 
resultado? No tenemos miedo y porque no tenemos miedo, no 
estamos inquietados. 

“Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a 
Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer; salvo que 
el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, 
diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones. Pero de 
ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí 
mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio 
que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio 
de la gracia de Dios. Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de 
todos vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino de 
Dios, verá más mi rostro.” Hechos 20:22 al 25 

Pablo no estuvo inquietado cuando él vio su carrera y 
su ministerio. Pablo declaró a los santos: “…de ninguna cosa 
hago caso…” Hechos 20:24 Había muchas cosas que podía 
haberle inquietado,  alejándole de la dirección en que él estaba 
yendo. Sin embargo, Pablo vio a algo más grande que la 
persecución, lo cual fue su carrera y su ministerio y él quiso 
terminar los dos con gozo. Él quiso más que cualquier otra 
cosa: “…dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.” 
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¿Qué dijo Pablo que ellos ya sabían? Pablo dijo: “…
vosotros mismos sabéis que para esto estamos puestos.”  Otra 
traducción dice: “pues vosotros mismos sabéis con una 
seguridad positiva que para eso fueron destinados.” Pablo los 
hizo recordar a estos santos de algo que ellos ya supieron. A 
veces, en medio de la prueba, olvidamos de todo, menos la 
prueba. Ahora Pablo los está recordando de lo que ellos habían 
perdido de vista. Estas aflicciones no se pueden evitar y que 
los debían esperar y ellas estuvieron en la voluntad de Dios. Él 
estaba diciendo: “este es su destino.” ¿Fue aquel el destino de 
Jesús? ¿Fue Él destinado a sufrir y estar rechazado y 
crucificado? Sí. ¿Somos nosotros diferentes? ¿No debemos 
tomar nuestra cruz y seguirle a Él? Tal vez nos esconderíamos 
de tal pensamiento o huir de ello, sabiendo que no podemos 
evitarlo. Leí un comentario que dijo: “las pruebas que vienen 
en nuestras vidas, como creyente, no son por accidente, son 
citas.” 

La frase “estamos puestos,” significa: colocar o poner 
o yacer estirado, hallar establecido, guardar, acostar, asentar. 
Yo creo que esto es muy significante. Hay un énfasis sobre lo 
que Él hace o permite. Él nos coloca o pone en circunstancias 
que prueban nuestra fe. Después, hay un énfasis sobre nuestra 
reacción, debemos estar dispuestos a hacerlo. Nosotros 
yacemos estirados. Esto habla de nuestra sumisión voluntaria. 
Sometemos a Su voluntad, si la entendemos o no y lo hacemos 
sin luchar, ni resistir. Él nos coloca o pone (esa es Su 
voluntad) y nosotros reposamos pasivos (esa  es nuestra 
voluntad) y no resistimos, ni corremos de las pruebas. Es esa 
actitud que confunde y turba a nuestro enemigo y es esa 
actitud que refleja la victoria verdadera. Andamos por el valle 
de la sombra de muerte con Cristo a nuestro lado y somos 
victoriosos. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 10) 

Lección Cuatro  

3. ¿Cómo cantamos? 

 “La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 
Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. Y todo 
lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre 
por medio de él.” Colosenses 3:16, 17 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para 
los hombres;” Colosenses 3:23 

Fui criado en la iglesia y he visto cada presentación 
posible del evangelio en la canción especial. He visto a 
aquellos que simplemente quieren ser vistos por otros y ser 
aplaudidos por sus talentos. He visto y he oído a aquellos 
que no podían cantar, ni en la ducha e hicieron a todos los 
demás soportar la tortura de su canto. El equilibrio que 
siempre he tratado de mantener es presentar lo mejor 
posible para la gloria de Dios y la edificación del pueblo de 
Dios, pero sin buscar el aplauso del hombre. No importa si 
estoy predicando o cantando, siempre quiero estar 
preparado para hacer lo mejor posible porque Dios merece 
lo mejor que puedo ofrecerle. Si voy a predicar, voy a 
pasar tiempo estudiando, meditando y preparando mi 
mensaje. Si voy a cantar una canción especial, voy a 
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ensayar para que las palabras, la melodía y armonía puedan 
ministrar a los hermanos para la gloria de Dios. 

Uso micrófonos para las canciones especiales en las 
reuniones, no para parecer profesional, sino porque si no se 
pueden oír las palabras de la canción, no hay porqué 
cantar. Si va a usar un micrófono, debe aprender cómo 
usarlo correctamente para la gloria de Dios y la edificación 
del pueblo de Dios. 

La música que se toca para acompañar las palabras 
debe ser la mejor posible para comunicar el mensaje de la 
canción. Si canta sin música tocada, las armonías deben ser 
agradables al oído, de modo que comunique la belleza de 
la verdad cantada. 

Una canción que no está bien preparada o que no 
está presentada en una manera que puede ser oída o 
disfrutada por los hermanos, no es digna de ofrecer a Dios 
que siempre merece lo mejor. Debemos cantar de corazón 
al Señor. Dios no requiere que seamos profesionales, o que 
nunca hagamos un error. Pero sí, requiere lo mejor que 
podemos ofrecerle. 

“Asimismo dijo David a los principales de los 
levitas, que designasen de sus hermanos a cantores con 
instrumentos de música, con salterios y arpas y címbalos, 
que resonasen y alzasen la voz con alegría.” 1º Crónicas 

15:16 

Brevemente vamos a ver la base bíblica para dos 
otras cosas que deben ser parte de nuestros cultos de 
adoración. 

8. Batimos Las Manos 

Batimos nuestras manos en ritmo a la música como 
un instrumento de alabanza y como una expresión de gozo. 
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 “Al músico principal. Salmo de los hijos de Coré. 
Pueblos todos, batid las manos; Aclamad a Dios con voz 
de júbilo.” Salmo 47:1 

No debemos permitir aplausos como una forma de 
elogio para los esfuerzos del hombre en las reuniones de 
adoración. Aquellos que cantan canciones especiales en el 
culto de la adoración deben hacerlo para la gloria de Dios y 
la edificación del pueblo de Dios y no para los aplausos de 
los hombres.  

 Si una canción especial le bendice a usted, diga, 
“Amén “o “Aleluya” y luego, personal y privadamente, 
puede decir a los que cantaron que aprecia mucho su 
ministerio. Esto será alentador a ellos para seguir 
ofreciendo lo mejor en el servicio del Señor. 

9. Instrumentos 

Permitimos y promovemos el uso de los 
instrumentos musicales en nuestros cultos de adoración. 

 “Alabad a Dios en su santuario; Alabadle en la 
magnificencia de su firmamento. Alabadle por sus proezas; 
Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 
Alabadle a son de bocina; Alabadle con salterio y arpa. 
Alabadle con pandero y danza; Alabadle con cuerdas y 
flautas. Alabadle con címbalos resonantes; Alabadle con 
címbalos de júbilo. Todo lo que respira alabe a JAH. 
Aleluya.” Salmo 150:1 al 6 

Creo que cualquier instrumento musical, cuando es 
tocado en equilibrio con el resto de los instrumentos 
musicales y a un volumen que no distrae del mensaje de la 
canción, puede ser tocado para la gloria del Señor. 

La denominación llamada “La Iglesia de Cristo,” 
enseña que los instrumentos musicales no deben ser 
tocados en los cultos de adoración. Su razón consiste en 
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que ningún instrumento musical es mencionado en el 
Nuevo Testamento y por lo tanto, concluyen que no deben 
ser usados en la iglesia. La enseñanza de Pablo contradice 
esa conclusión. 

 “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, hablando 
entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros 
corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y 
Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Someteos 
unos a otros en el temor de Dios.” Efesios 5:18 al 21 “La 
palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 
enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 
Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.” 
Colosenses 3:16 

La palabra traducida (salmos) en Efesios y 
Colosenses significa “un golpe o sacudida con los dedos 
(en cuerdas musicales)”; entonces, “una canción sagrada, 
cantada de un acompañamiento musical.” 

Por la enseñanza de Pablo podemos entender que el 
precedente de usar instrumentos musicales para adorar a 
Dios que fue fijado en el Antiguo Testamento sigue siendo 
agradable a Dios en esta edad de la Iglesia. 

Podemos entender y hacer bien lo que agrada a Dios 
en nuestros cultos de adoración. Podemos verdaderamente 
adorar a Dios en espíritu y en verdad. 
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Las Bienaventuranzas 

por Virgilio Crook 
(parte 6) 

Hay muchas circunstancias que dan lugar a que 
nosotros lloremos. La enfermedad, la muerte, las tragedias, los 
fracasos de muchas clases, disgustos de toda clase, 
contrariedades, planes no realizados, la lista es larguísima. Sin 
embargo, estas cosas vistas y aceptadas a la luz de la eternidad, 
según el plan y propósito eterno de Dios, darán lugar a que 
nosotros nos riamos. Lucas dice que se reirán, Mateo dice que 
serán confortados.  

“Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y 
cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo.” Génesis 21:6 

Note la declaración de Pablo a Timoteo en 2ª Timoteo 

1:4 muestra la verdad de la tercera bienaventuranza. “deseando 
verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo.”  

“Porque un momento será su ira, Pero su favor dura 
toda la vida. Por la noche durará el lloro, Y a la mañana 
vendrá la alegría.” Salmo 30:5 

“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa 
semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus 
gavillas.” Salmo 126:6 

“Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, 
En cuyo corazón están tus caminos. Atravesando el valle de 
lágrimas lo cambian en fuente, Cuando la lluvia llena los 
estanques. Irán de poder en poder; Verán a Dios en Sion.” 
Salmo 84:5-7 El valle de lágrimas es: Baca que significa: 
llorando 

“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 
no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas pasaron.” Apocalipsis 21:4 
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La esperanza de Habacuc refleja la verdad de la tercera 
bienaventuranza: “Bienaventurados los que ahora lloráis.” 

 “Oí, y se conmovieron mis entrañas; A la voz 
temblaron mis labios; Pudrición entró en mis huesos, y dentro 
de mí me estremecí; Si bien estaré quieto en el día de la 
angustia, Cuando suba al pueblo el que lo invadirá con sus 
tropas. Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya 
frutos, Aunque falte el producto del olivo, Y los labrados no 
den mantenimiento, Y las ovejas sean quitadas de la majada, Y 
no haya vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré en 
Jehová, Y me gozaré en el Dios de mi salvación. Jehová el 
Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas, Y 
en mis alturas me hace andar. Al jefe de los cantores, sobre mis 
instrumentos de cuerdas.” Habacuc 3:16 al 19 

 Otra versión traduce el verso 18 así: “estoy saltando de 
alegría.” Recuerde que todo el enfoque aquí en los versos 20 al 

26, está en la actitud espiritual, no las circunstancias naturales y 
físicas. En el registro de Lucas de las bienaventuranzas, él 
recalca cuatro actitudes que Jesús dice que son bendecidas y 
parece que están sucesivas en naturaleza. Una actitud lleva a la 
siguiente. Una bendición cuádrupla – el número de la debilidad 
humana. Dios nos bendice ahora en esta vida. Como débiles 
seres humanos, las necesitamos ahora, pero siempre con vista a 
las mayores bendiciones en el otro lado, donde las bendiciones 
reales yacen. 

1 - el pobre de espíritu – los que reconocen su necesidad 
y son humildes ante Dios. 

2 – aquellos que tienen hambre de la justicia. Estos 
humildes necesitados tienen hambre de la piedad. Tienen un 
deseo para la justicia de Dios y dependen del Justo, el Señor 
mismo. 

3 - aquellos que lloran – estos hambrientos toman las 
cosas de Dios seriamente. No están tristes como el mundo 
cuenta tristeza, sino su espíritu está afligido por el pecado y la 
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actitud indiferente hacia el pecado por el mundo y los creyentes 
carnales. Esta es la causa del llorar de ellos. 

La cuarta bienaventuranza 

“Bienaventurados seréis cuando los hombres os 
aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y os vituperen, y 
desechen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del 
Hombre. Gozaos en aquel día, y alegraos, porque he aquí 
vuestro galardón es grande en los cielos; porque así hacían sus 
padres con los profetas.” Lucas 6:22 al 23 

“…cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os 
aparten de sí…”  

Cuando los hombres le odian y le excluyen – éste es el 
resultado amargo y a la vez gozoso, de las primeras tres. 
Aquellos que viven según la manera de Dios, humildes, 
teniendo hambre de la justicia y llorando, estarán exiliados en 
el mundo que rechazó al Santo de Dios. 

Bienaventurados son cuando: le aborrezcan, le 
reprochen, le llamen por nombres malos y desafiantes, le 
ridiculicen porque es creyente. Otra versión lo traduce: “le  
excluyen y le insultan y difaman su nombre porque usted es 
mío. Y otra versión lo traduce: “cuando le separan de su 
compañía.” Es seguro que le separarán. Nos ridiculizarán 
porque somos creyentes. Los programas de televisión y las 
películas del cine son buenos ejemplos de esto. 

Si vivimos una vida separada como debemos, el mundo 
automáticamente nos excluirá de su compañía. No va a querer 
tener nada que ver con nosotros. No pedirá nuestra ayuda, no 
pedirá nuestro consejo, no pedirá nuestro punto de vista. No 
nos pedirá que estemos en sus comités. Pasará legislación para 
ponernos obstáculos de expresar nuestra convicción según la 
Palabra de Dios, hoy día conocidas como crímenes de odio. 
Ejemplos: denunciando la homosexualidad y el aborto. 
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¿Por qué es entonces que tantos de los hijos de Dios 
trabajan y sudan procurando que el mundo les quiera, aprecie y 
los respete? Dios nos ha separado, nosotros no somos del 
mundo. ¿Por qué el mundo va a querernos? Dios, en Su 
propósito, nos ha separado, (la provisión) y nosotros, por la fe, 
nos separamos a nosotros mismos (práctico). Como 
consecuencia el mundo nos excluye. 

Los Ayes 

“Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro 
consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! 
porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! 
porque lamentaréis y lloraréis. ¡Ay de vosotros, cuando todos 
los hombres hablen bien de vosotros! porque así hacían sus 
padres con los falsos profetas.” Lucas 6:24-26 

Verso 26 “¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres 
hablen bien de vosotros!” 

Estos cuatro "ayes" comparten una verdad común. Esa 
verdad es: la importancia de tener los valores correctos. El 
hombre toma lo que él quiere de la vida y paga por ello. Si 
usted quiere riquezas inmediatas, la plenitud, la risa y la 
popularidad, (lo contrario de pobre, hambriento, el llanto y la 
exclusión) usted lo puede conseguir, pero hay un precio que 
pagar - eso es todo lo que usted conseguirá. En Mateo 6.1 al 6 
Jesús habla de tres actividades, las cuáles están buenas. Si la 
actitud está correcta, las actividades son buenas, pero son malas 
si la actitud no está buena. Las acciones de caridad, la oración y 
el ayuno, si están hechas con los valores equivocados en mente, 
aun estas buenas cosas sólo darán una recompensa ahora, pero 
nada en el futuro. “Ellos tienen su recompensa.” 

H. H. Farmer en su libro, “Las Cosas No Vistas,” 
escribió que: “para Jesús la cosa terrible en cuanto de tener 
valores incorrectos en la vida y persiguiendo las cosas 
equivocadas, no es que uno está condenado a la decepción 
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amarga, ni que no se logra lo que se quiere, sino que lo logra y 
que es sólo por el momento. La cosa triste es cuando uno está 
satisfecho con las cosas inferiores de la vida, en lugar de lo 
mejor, satisfecho con lo pasajero, en lugar de lo eterno. En tales 
casos, sus éxitos tienen sentido sólo como fracasos. Estas 
personas están espiritualmente en quiebra y no se dan cuenta de 
ello.”  

Nuestra vida se construye sobre el carácter y el carácter 
se construye por las decisiones y las decisiones se basan en 
valores. Los valores de Dios, los valores correctos, deben ser 
aceptados por la fe. Moisés hizo sus decisiones que cambiaron 
su vida sobre la base de valores que otros pensaron que fue 
necio, pero Dios honró su fe. 

“Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse 
hijo de la hija de Faraón,  escogiendo antes ser maltratado con 
el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del 
pecado, teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo 
que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada 
en el galardón. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del 
rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible.” Hebreos 
11:24 al 29 Otra versión: “él calculó que sufrir desprecio por el 
Mesías tenía más valor que todos los tesoros de Egipto.” Y otra: 
“después de pesar y comparar los hechos en el caso, él 
consideró el reproche del Mesías más grande riquezas que los 
tesoros de Egipto.” 

El hijo de Dios debe aprender a disfrutar de todo lo que 
Dios le da, el bien y el mal, porque él está viviendo a la vista 
con “los valores de la eternidad.” Una paráfrasis del verso 26: 
“Hay problema y angustia más adelante cuando usted vive sólo 
para la aprobación de otros, diciendo lisonjas a gusto de ellos, 
haciendo lo que a ellos les guste. Las competencias de 
popularidad no son competencias de verdad.” 

No es que deberíamos pasar el tiempo insultando a la 
gente, ofendiéndole y siendo contrario a propósito, simplemente 
para provocar y emocionar a los incrédulos, pero si vivimos una 
vida piadosa, separada a Dios, el mundo nos separará de su 
estructura entera, política, social y religiosa, porque se basa en 
una base totalmente diferente. La base del mundo es la arena 
movediza de la exaltación del hombre. El mundo de Dios es 
construido sobre Cristo, la roca sólida, inconmovible.
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